
A t e: ,1 e o 

paz. y auda: y decidido en las duras contit:ndas. El Chile que 

se alin1entaba bien y estaba dispu sto siempre a cantar su ale­

gría y su salud. Que tenfo un alma transparente y dichosa. 

Y LiJlo al cantar es3 etapa fuerte ) luminosa de la vida chile­

na. es también com un claro símbolo de esa época que co­

menzamos a evocar ·con un poco de secreta nosta]gia.-LUIS 

DURAND. 

IENTO ERDE, relatos de Hernán del Solar.-Ed. Ercilla. San­

tiago. 1940. 

Conocíamos a Hernán del Solar, como tino catador de va­

lores litcrar-ios, sobrio, mesurado y certero en sus juicio�. Este 

« Viento Verde . que acaba de lanzar a la circulación la Edito­

rial Ercilla Yiene, pues. a �er su debut en el arte de la creación 

literaria. en las que conhrma sus condiciones de excelente pro­

sieta y de horn bre de decidido buen gusto. El volumen que co-­

rnen tamos con tiene siete relatos, escritos en un tono tr�nqui­

Jo. sin exaltación y que no obstan te consigue sugerir en la sen­

eibi]idad del lector el recóndito en can to de a queJla,5 cosas que 

quedan en la penumbra hábilmente insinuadas. en e] cur�o del 

relato. y a las cuales el autor no quiso agregarles e1 de ta1Je, 

concreto y preciso que distingue al escritor que va derecha­

mente al objetivo. 

Herntn del Solar es un poeta. Un halo sutil de ensueño 

Rota sobre sus págin2.s. A ratos da 12. sensación del desencanto 

que- experimenta anticipadamente el hombre a quien no inte­

reea mayormente el resultado que pueda tener un incidente. 

frente al cual lo pone la vida. Sus narraciones surgen ¿e su 

mundo interior. no precisamente de una realidad netamente 

objcti va. En el Vicn to Verde » . que es el re1a to que !e da el 

título al libro, lo demuestra claramente. La realidad la extrae 
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de todo aqucJlo que la hace imaginar un cuadro que hay en 

su casa. Aquellos seres que henen una existencia extática 

dentro de la expresión pictórica. cobran en 1a mente de Her­

nán del Solar, vida real y animada. E han a andar por el 

mundo, tienen un alma, un nombre. un anhelo'. un mov1-

rn1en to vi tai. El lector no sabe , de pronto tar.-i bién como. se

traslada a e6a realidad y asiste a ella Vl amente in tcresado. 

Oigamoo lo que dice: 

.Recuerdo con toda clar�dad que habría 1lor2.d . s1 mis 

ojos contraídos con fuerza. mis dientes apretados con ira. mis 

manos crispadas con resolución. no hubieran combatido el l1an­

to. Allí tenía el bello V 1en to Verde. con el escocés que can taba. 

el negro TanganyÍ ka. Cocoroco o Camerón, con su acordeón y 

sus tatua1es, y el español sentado sobre l2s cuerdas. escu­

chando. 

Era un hermoso grabado y m1 padre había Ín�entado 

para él una historia que l!!educía. 

-¿Quiénes son?-le dije--¿Qué cantan?

� Eb la canción del Viento Verde, me con tef tó; dispuesto a 

encontrar en seguida una histona que° Fe acomodara entre las 

dos palabras repentinas y pudiera. detSde entonces. repetirse 

tantas veces como yo se la pidiera-». 

Y la 11istoria surge de los labios del padre y encanta al 

niño y al lector, que se olvida que todo nace de la fan.tasía 

de) pequeño que sueña frente a un grabado hermoso. Y Her­

nán del Sólar, demuestra una curiosa habilidad para mezclar 

Ja realidad con la fantasía. a ·la cual �abe infundirle una se­

ductora gracia poética. 

No le in teresa buscar un argumento para suo!!I narTac1ones. 

Ellas se sostienen, por la emoción que les infunde y por la be­

Jleza de un eo!!ltilo sin alardes, que en ningún momento es mo­

nótono ni recurre a frases de efecto. A ratos, por el contrario., 

es de una admirable sencilJez, como en- «Tarde de domingo·. 

Más vago, sin ser confuso. en ·Ventan a hacia el río)). en que 
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nos queda una impresión desconcertante de esa mujer que se 

va. así como llega. pero dejando una inquietud en el ánimo. 

como ocurre también en « El Vagabundo». relato que tiene un 

1nisterioso a trae ti vo. porque el autor rio exp]ica aqueHo que 

precis.men te es lo que incita la curiosidad del que lee. 

Un hermoso libro, que muestra a un escritor influido por 

las fórmulas modernas. en la técnica de su arte literario. pero 

que posee un espíritu. hno y ágil. dotado Je gran s�nsibilidad. 

-L. D.




